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�O  HAY VANGUARDIA  SIN�
� UN PROGRAMA CLARO
l La definirte programática de un me- 

atestante revotaciauarío es una da la» ba­
san ¡naatoiajmhte de su existencia y ao> 

«Matad. ". Jólo un partido dirigido per 
■toa toaría da vanguardia pueda cumplir 
la atoada de combatiente de vanguardia*** 
dada Lenta ea -¿Qué hacer?- O). Ca- 
ríaaamfiitf —aunque no es coca que de­
ba causar demasiada extrañe»—, casi W 
aftas después, hoy, en nuestro país, gru­
pas que blasonan de “izquierdismo", que 
incluso sacan pecho autotitillándose “van— 
guardia*’ del movimiento revotooonarto 
uruguayo, •* tarcvcn a negar a 
■ateste Partido su condición de real ven- 
guardia, pretenden soslayar esa ABC de 
una eoorepción revcductocaria. Ea un do- 
enmanto reciente de la llamada “Inter- 
agniparionaP estudiantil ae dice: “For- 
totedmiento ideológico- Este punto fo 
entendemos na can» acabado deflnidén 
teórica del decántate de la Kr vi lo rita y 
en» etapas, sino como base* sobre las que 
podamos tomar acuerdes patatos» que 
poa&iliten con un mínimo de coherencia» 
caracterizar cada etapa y actuar en cast- 
■amencia", (subrayados de JLM). Lo que 
sato expresa es una acabada defiaéctau 
tetofaa del apertantaus, que an nada dea- 
merece de la célebre frase de Bermrtrtn: 
“el movimiento lo es todo; el objetivo 
final, nada** (2). Uaa vez más se justi­
fica el viejo adagio: los extremos so te­
osa— (3>

fe- i H marxismo - leninismo, taúca cánte­

te eposecneitemente revolucionaria en A 
meta mi i nto obrero, por el contrario, con- 
aMera esencial la definición de las coas- 
espetones programáticas"... ha llegado el 
momento de que los comunistas expon­
gan a la faz del mundo entero sus creí 
oaptaai sus fines y sus aspiraciones; que 
opongan a la leyenda del fantasma del 
oanantaano an manifiesto del propio Par-

decían Marx y Eggels, ya en IftM, 
m la Introducción al “Manifiesto del Pár­
talo Ostmaelsta" (4K T desde sus primó­
te» Rsrrftno (5K pasante per al rnanhrte 
oontea los economistas y revisionistas sin-

<-•

cqMaoM infantil del “izquierdiamo^ aa a < 
el ctftnúnñuo'’, donde afirma: “La van- I : 
guardia proletaria está conquistada ideo- 1 > 

■ lógicamente. Esto es lo prinetoaL fita etao J f 
os bnpstaHr dar al ai «torra el primer « 
paso fineta el trisóla** (fi. Lenta no se 
cansa de subrayar la importando de los • 

* aspectos programáticos, teóricos, ideeto- 
i giro*
i EL PBOGBAMA  EN LA  ¡

TRAYECTORIA  DEL P. C.
DEL URUGUAY  -|
D acto de la fundación del PartáT, 

fiare te años, en el fondo era eso, una 
orna de posición programática, por mu- 

¿ ±o que ella no estuviera formulad- ex- 
j presa ni nítidamente. Mayor precisión, 

desde este punto de vista, tuve la reso­
lución per la cual se aceptaron las cé­
lebres “21 CaMficMmes'* para el ingreso a 
la Internacional Comunista, que. ea esen- 

■ da, constituían un programa. i
Es claro que ello era todavía, en cierto 

• sentida, demasiado general y abstracto 
f Era preciso alcanzar, a la luz del mar- 
- xismo - leninismo una comprensión más 
< ajustada y rica de la realidad nacional, > 
í del carácter de la revolucíáo, de las ca- 

neteristicaB concretas de las Aferentes
• danés seria tos, de ios lineam tontos de t 
■ una táctica acertada. Fue lo que el Par­

tid» prerurá hacer desde aso primeras
; etapas de « vida; a pesar de errores 

diversos, de derecha y do “izquierda", el 
Partido avanza per ese camino, aromu- 
lando fragmentos de una justa concep­
ción teórica y valiosas experiencias prác­
ticas. 01.

En este, como en otros aspectos yjts- 
ks/uh fronte de vírate To r weitiws el 
XVÍ Congreso desde el pyptp.de
vista estrictamente programátfcq, la~ De- 
elhrdtíOn Programática aprobad» P”C- «i

i XtflT Codgreso (ÜMK tilaama. per ori- 
mera vrs, ~ —*a »n»x'eprtoo <tohn toreóte 
acertada, maniata - ter mista, de los 
problemas faadaaMntalss de la revota

>- don uruguaya. J
■a las aftas siguientes, el Partido bal 

ido enriqueciendo y precísanda. aa ¿ 
cunaentas de suu C regreses y un traba 1 j 
jos diversos de sus ^rigente partíate" ? 
tarreante dd camarada R. ArtsmeadL mu- i 
chas aspeóte ímpertautas de sus rauct»

> date programátíces. Esas nuevos sger- 
tas entraftsa, tachuáv% ajustas significatí- 
vos a algunas tesis de la Declaración de 
i». �  i&-cpfirmg  m ganga 4—�
w reforréá m áfrtamhre de rite Mto » 
deberá, ata duda, sintetizar en «m nueve ■ 

| documente de carácter programátice este Bl 
I conjunte de elementas que arrancan de 1: 
I las concepcioces básicas que inspiraron II 

I el XVI Congreso. Debe quedar clare, sin I' 
i embargo, que los principios de la De- 
1 aeración de U6fi se mantienen wenrtal W�
I  amate incambiadeo: etíos i raí uf i luy an te |¡ 
I  ataáoo estable y psraaeuenta dte naránr | 

eonceprita de la sociedad uruguaya y del » 
proreao revotacionarto Baaaado a toante । 
formarla |

EL CARACTER DE LA
REVOLUCION  URUGUAYA

¿Cuáles son esos prinripuw fundamen­
tales? Dentro de los marcos estrechos de 
tm artículo pericdístíco, podríamos irás 
lar cuatro: 1) Carácter y etapas de la ro- 

> volucióo; Fuerzas motrices de la mto- 
’ asa; 9 Vías de su realización. 4 Lino- 
í mientes básicos de la táctica.

En lo que se refiere al primer punto 
la Declaración de USB, analizando la rete 
i dad objetiva de la estru.tura económico 

: - social dd Uruguay, llega a la coocte- 
i sión de que su cotaradñaóo fundamentad 

es la que ipune, ea el piano de te dte 

r 
tes sacíate, a te grates capitalistas y 
latifundistas, aliados al tmpeiudtsmo yan- 

; qui, por una parte, y al pueblo urugna- 
yo, per que sndtrre a la clase tore­
ra, a te ^^■itaros v agricultores peque- 
dos y me3Npa loe inteiectaate y es­
tudiantes, asain nados pótate» y priva­
do», jutaladeo y pmsitototas. artesano» y 

I pequefta» comerciantes, y ate rectore» 
< de la burguesía media. Coosiguientemea 
i te, la revolución que. en ta» iamedtota 
\ debe resolver esta contra ficción tandte 
í mental, tiene por tare» pateáosles la 

■ conquista de la liberach^n naetonad de la 
, opreste impemltrta y la rratíranóu de



■na radical retema aerarla, que aniquilo 
al latifundio — E< lo que Lemas llamado 
una revolución agraria antimperiahsta

Xo obstante, las peculiaridades del desa­
rrollo capitalista deformado da nuestro país 
determinan que esos objetivos básicos no 
puedan separarse de determinadlo me­
didas de contenido objetivamente antic*- 
pitalista. Jfia efecto, el estrecho éntrala- 
zamíento de las capas más importantes 
de la burguesía, la llamada “graa bur­
guesía**, especialmente hancaria, con el 
capital imperialista y con el latifundio, ‘ 
determinan que aquélla sea,' al mismo 
título que estos últimos, enemiga de la 
revotacüta, y que ésta debe, necesaria­
mente, proceder a la expropiación de las 
grandes concentraciones capitalista». To­
do ello determina, además, la incapacidad 
de la burguesía, en so eeajootat para ac- i 
tuar como fuerza motriz de la revolución 
y la tendencia objetiva a que la fueras ■ 
begemóníca dentro del campo revotado- • 
nano sea d proletariado.

En estas condiciones, resoltará no sólo 
que la etapa agraria antenperialista in­
cluirá medidas de carácter soctaMsta, sé- j 
ao que creará las ptaariáte objetivas pe- j 
ra un tránsito muy rápido hada «natate , | 
propiamente socialista da la revotuctóOL, ; 
en las circunstancias favorables derivada» ; 
de un poder revolucionario en que d pro 
letariado es la fuerza principal y de una 
época mundial signada por ese tránsito, i

A esa concepción clara del Partido, sé- j 
¡idamente andada en las realidades ob­
jetivas, se enfrentan otras más a manso t - 
confusas y erróneas. De m ¡ado, ¡as que 
trasmatan una ideología nacwnalista-bur- 
guesa, que rehuyen o postergas la fase 
socialista. rechazan ti más allá de le «o- ‘ 
tridamente agraria y antimperiatista, cea i 
cabido, en d mejor de ¡os caaes, de una ¡ 
manera radico!, posa qne.ee los bocho», 
pretende abrir na período jeilingirts da í___
desarndte targ^s-c^itaiista “tectaasi**;
que, ccneordanteoaeata, «totan* • 1» i 
burguesía ~nacimri~ un papel prodocri- > 
nauta entre las hurtas revetuetanarte- L _ 
Más allá da to utópico de «ata can cap l
cite, en laa ceafticinsM concretas de Aseé 
rica Latina, aa trata de us p atendítentó I
da derecha que, sn áltiiw instancia, «sa- 
barsaacarie ta rs votar ite «n -un pantano 
«te salida, caneo «carné con las rebrota !
Jtaoes mrwicona de 1MB y tínteteos de

Desde el lado opuesta, las concepcional 
intantflistM, que plantean el socteitene. 
hecho y derecho, como objetivo inmedia- ¡

«* to, salteando la etapa agraria antimpe- í
ríaliria. Esto seria falso no sók» por no | 
corresponder a la realidad objetiva riño » 

I también desde d punto de vista subjetá- (
i vs. Desde taegi^ «s importante percMr ‘
5. la extensión creciente de la simpatía ba- 
¡ cia las ideas socialistas -que, parece ob­

vio eefialarto, se debe precisamente a la 
; larga prédica del Partido y a la hifluen-
i cia ideológica del sistema f orí alista ; pe- u-
i rs seria funesto engañarse acerca de la 

profundidad con que la ideología burgne- ;
1 8a está todavía andada en las grandes ' 

masas. Al distinguir las dos etapas de la 
revolución —al tiempo que se señala su 
unidad—, no se persigue un menudo jue-

• go de maquiavelismo político tendiente a 
enbaucar a ios Dada incautos representan­
tes de la burguesía media y pequeña; «r 
la objetividad misma de las medidas re- 
votarionarias que, en la primera etapa, , 
no vulneran sus intereses lo que puedo 
determinar la actitud neutral o aun bené­
vola de estos sectores pero, mucho más 
importante que eso. la posibilidad reai

. de arrastrar a la revolución a vastas ven­

ndea ai Partido Co-
�aumsta,  en uno de sua
•cta» «n Patacta

Peñaron

. tPofouAÍL

tores de trabajadores y capas medias qu» $ 
objetivamente do tienen nada ooe temer 
del socialisme pero que subjetivamente 
no están todavía con él. que están aán 
bajo la influencia ideológica beligerante-.
■tente antisocialista de la burgués^.

EX PAPEL DEL PROLETARIADO �
Y LA  ALIANZA  CON LAS�
CAPAS MEDIAS

Lo que precede lleva trapüettas alg»> 
sac tomas de posición fuadMnentMes «q 
el tema de las fuerzas Gjitriceo de te te­



-
■^pei vorguesia “na __

de América Latina -dice
*n*nendi-, es notoria la de
“* capas burguesas llamadas nar tonal— 
?*? **** fuerx» de dirección revolueo- 

úl’j*»* u
w anos, ae ha rebajado todavía más el

ul. En us

____ . — ~~—i* leona 
«cerca d* *■ hegemonía del pco- 

««rtado en las revolucwoes democráti. 
caa de nuestro tiempo. La facilita objett-

o

o

c»

e

Jüo de mí porcentaje cuantitativamente 
«evado sino también de «n concentración 
Motivamente importante, de su larga y 

p*ftmda experiencia en la lucha de da- 
£"» determina la atendrá» pre­
stente del Partido al trabajo en este 

gn®t; «ue le ha permitido sonqtóstar po- 
a* solidez inquebrantable

■fP* <”e «• Pteeiao desarrollar dando d- 
PMh tarea de ‘•ganar política e ideo- 
ItpriiiLijU a la mayoría de la das» 

4
ubrera”.

; Al miaño tiempo, en la teoría y en la 
prácticas, el Partido ha destacado la im- 
jartaocia de forjar uu¡ alianzas dei pro­
letariado con las capas meólas. Sin1 que 
dio pueda ser excusa para nuestras per­
sistentes debilidades m la que ce tefwre 
al trabajo en el campo, son oouxios tos 

■tapes en cuanto a la incorporación al 
movimiento de tos estudiantes, las inie- 

Mcciuates, etc. £. proceso no tiene nada 
í 4» lineal ni automático: esa incorpoca-

efectiva de las grandes masas, de- 
b mucho la fortuna de tos futuras

de nuestro Partido y oariiculannenle al

vuelo de pájaro, de un conjunto de p

alerta contra tos esderowmíenü» dogmá-

la revolucióci uruguaya. 
wnTAS

u- ca que abriera una posábilidíd de vía pa­
cifica. tita» i

Üna cosa, Crin embargo, es terminante-
• tienti clara: la re' olucián se hará sólo

^aupecidad del Partido para afianzar su

AS VIAS DE LA �
BEVOLCdQ» Y LA �
TACTICA  POLITICA

=fto Sfbjhi lugar importante en 1» Peda- 
í mción de liftÜ pfflá $obre todo, ha~coc- 
! ¿entrad? la atfñcián {eópca del Partido 

¿ an loo^ álUmps ¿ños; a ella está tajeada. 
1 m particular, el reciente libro de _ Arie- 
■ i»en^- respuesta drí Partido es toe- 

yuf vya¿ en las coedidones crypsTffita de 
« América Latina, en que tanto el únperia-

* ®ecióu ds grupos reducidos. aisladas i 

de las ou.-". por capaces y bewos que I 
lean. Toda .xa concepcutu esta remito 
xn la teoría marxista-leninbia y contra­
dice ]a experiencia de todas Lm luvuim» 
tiones victoriosas de numtra tiempo E«- 
toncts sólo es verdadasammte 
noria, por muy gris que pueda parecer a 
algunos, la labor qea conduce a movilizar, 
unir, organizar y etclirwer jdeoJdgtas- 
mento a las greratoa masas.

afrontar

volución, de sus tuerzas motrices y do
las vías de su desarrollo puedan llover

debcuMT atar íta dirigir �
.1m magai ca,^ qgwp ¿s_ja^

eapgg de la mivirna fteribilidad 
en H maneto dr I— enmífnri • 
dtveram mátorf». . L"L±

a un erírachamtonto y rnipofraorimMTiíe ’

'StS �̂|=K>


